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OART/.GENA-Dn mes, 2 pesetas; tres meses, « id.-PROVINCIAS, r.roB meses, 
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U saserición empezar.i á contarse desde !.<• y Ib de cada mes 
Corresponsal en París para anancios y reclamos, Mr. A. Lorette, ni rué Oaumar 
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El pago ser:i siempre adelantada y ep metálico ó letrívs de fácil cobio. - iiu ite-
dacción no respniitíe 4e los ftQUaotos, réuiitid(^ y comunicados, conservu el dereclio 
de no pabliear tu <|«i9 f^ihe, salvo el: ¿%jo á» oUligaciúu legal.—JSo na rtevnel-
ven los originaleii. \^ . 

A u M s w o t o » á p r ^ o Í < » - > b ó i t v e u o l o u u V o M . 
ADMIMISTRACIQN, MAYOfl, 24. 

ECOS DE MADRID. 

8 de OctubiHi de 1886 

' líl pol)ré cura Galeote, á pesar de 
^us tíscenliioidadea, sus arranques de 
viveza y sus salidas de tono, quedó 
«Ividado. 

iíl público que asislia á la autop­
sia de un cerebro hecho por el due­
ño del mismo, aparió su atención del 
«Uitdro tristemente cómico dt I sacri­
lego homicida, pan. fij irla con ansie 
dad en los reos de rebelión condena­
dos á muerte por el Consejo da Gue­
rra. 

Pocos eran los corazones que no 
seuiian clemencia, pocos los labios 
que no pedian perdón para los des­
graciados. 

De todas las provincias llovían so­
licitudes de piedad, todas las corpo-
fiieiones imploraban gr;»cia, en la pla­
za de toros apareció durante la cor­
rida de! úUimo domingo un gran 
«••artel que expresaba los sentimien­
tos del pueblo de Madrid, Indul-
tol. decía con grandes letras. Y jamás 
^^[V'.'^rí.Bupino doud« ©! eatusiasmo 
suele desbordarse h \ presenciado una 
Manifestación como la que aquella 
palabra mágica produjo en ios áni 
mos. 

El lunes terminó el tribunal sus 
solemnes lunciones: 

Un brigadier, un teniente y cuatro 
'^^rgentos eran condenados á séf pa­
sados por las armas. 

L,H simpática figura de esa joven 
<JUe guiada por el amor fiiiai ha lia-
Wado á todas las puertas impelirán-, 
do el perdón de su padre,se apareció 
^ las imaginaciones sublime como es. 
Los prelados, los centros de cultura, 
lí»s filases todas formulan al lato del 
^ílgel y luego... lo que sucede síem-

"Pre á los españoles, no tenemos hiél, 
•̂ 0 sabemos guardar rencor, a! pronto 
8 ^ 9 s capaces de todo, pero á sangre 
*ttá ¡Dios nos proteja! perdonar al 
í<;rt«tttíg<3f̂ V abrirle los brazos es el ma-
«yof de niíeslrbs gócese 
1̂ -•t'üefe'éllo es, que han sido coo-
^enrf tes á muerte. ' 

" -^Pero los perdonarán. 
• | ^ p p o r cierto, la leyes inflexible. 
—Para templar sus rigores está la 

''é^ia prerrogativa. 
—Hace falta un escarmiento. . 
•^lEéto se olvida pronto entre no­

sotros! 

—•Le digo á V. que los ejecutan. 
—Y yo le digo á V. que nó. 

^Asi sobre poco más 6 menos depar-
*ian las gentes en la tarde y en ia 
«oche del Iones. 

El consejo de ministros se reunió 
para deliberar sobre el indulto y á 
^^s altas horas de la noche, á pesar de 
la oscuridad que ieinaba,párecia bri­
dar una luResípleadida, 

Debiéndola al parecer en buenas 
fuentes, salieron los periodistas de la 
Presidencia, con la alearía en el cora-

zóíí. i „ «.rfl,̂ *,..,..̂ -
^ • • - ' t M l í í n n ' i a ^ d r d e ^ l ^ l ! ^ " 

Y todos se estrechaban con efusión 
y en los periódicos de la mañana del 
martes apareció la noticia con co­
mentarios que hacían asomar á los 
ojos lágrimas de felicidad. 

En las plazuelas corrió la voz y era 
de ver el entusiasmo de las maiilor-
nes. Algunas hasta se olvidaron de 
sisHr. 

—Y luego dicen que ¡os martes 
son aciagos! El martes de hoy es el 
mejor domingo de todo el año. 

—Qué de apretones de manos! ¡Qué 
de abrazos! 

—Esto ya es un país civilizado! 
—La generosidad vence mejor que 

el caftigo la rebeldía. 
—La sangre es fecunda en ma­

les! 
—La piedad es fecunda en bie­

nes! 
—Viva España! 
—Viva la Reinu! 
—Viva el (jrol^iernol r 
Pero resaltó que tocio hpbia sido 

una equivocación, una ligereza, un 
buen deseo.^ 

No había nada de lo dicho. Antes 
por el contrario, los ministros sacri­
ficando sus sentimientos humanita­
rios á los deberes de hombres de go­
bierno habían ycordado se cumpliese 
el t.iilo átí la ley. 

Dificiimente puede esplicarse en 
bieves líneas el efecto que esta con­
tra noiiciu produjo. 

Los reos fueron puestos en ca­
pilla. 

La ansiedad del público fué in­
mensa. 

Las noticias más absurdas corrían 
engrosando como si fueran bolas de 
nieve. 

El Consejo de ministros volvió á 
reunirse. La Pieina deseaba perdonar 
y había pedido á sus consejeros que 
evitasen el suplicio de los reos, 

¡Qué día p<(rn, la hija del„ biiga-
dier Villacaikhp» -y* paia las madres 
de los otros concfenados á muerte! 

El tiempo trascurría con horrible 
lentitud. 

¿Habrá perdón? 
¿Se cumplirá la ley? 
Los alrededores de las pr^^ones 

militares y los de laf Presi(|pií,^ia del 
Consejo de ministros estaban cv^^ia-
dos de jente. 

—Desengáñense tíStedes, no hay 
ínéolto. 

—Será lamentable de queí no I© 
haya. 

—Es imposible, la ordenanza está 
terminante. 

—Pero sobre todo, está la hermosa 
virtud de perdonar. 

—Los reos están muy abatidos. 
—¡Pobrecitos! ¡Qué arrepentidos 

estarán! 
i.>fc ^ .•:7-;:Saje.,Sagaat»J . -
I —Pregúntenle ustedes! 

—Va ú escape el coche. 
—Sin duda alguna se dirije á Pa­

lacio. 
—Pues lo que es ahora, lleva el 

acuerdo definitivo. 
-rH» visto V. la cara que lle-

vabíi? . 
-^Si es impenetrable. 
—-Vayamosá Palacio. 
Pero cuando llegaban k« más im­

pacientes á la plaza de Oriente, vol-
vía á la presidencia el jefe del Gober­
nó, y el general Blanco se. dirigía á 
las piisiones militares, < 

Con rapidez eléctrica circula la 
noticia. 

— El perdón! el perdón! Salían gri­
tando d<; la presidencia los que ha-
Jjiati,podido s»h^r la solución del difí­
cil problema. 

Despiiés. 
Y allí se desbordó el entusiamo, la 

. gsatitud, la alegría. 
Los p<.̂ iadi5t«B y tosaniigosde los 

ministros estrechaban su mano, tos 
abrazaban, lusestrujaban. 

Los que estaban en la escalera 
abrazab n á los porteros por abrazar 
algo. 

Y los que estaban en la puerta de­
mostraban dtí igual modo su emo­
ción á los guardias civiles que ¡a cus-
todiobaii. 

En los caféj, en los teatros, en las 
teriu ías, en las Calles, todos sé'entre­
gaban á una inmensa alegría. 

¡Que frases pudieron oírse! Todos 
aclamaban á la Reina, al Gobierno. 
• -*̂ Yó pago esta tioche, dijo en un 
c<ifét üh grupo de amigos, u'ú'pró-
jiMO acostumbrado á vivir dé gorra. 

0ucazcal contó á los espectadoies 
deÁp^lo la noticia,!estuvo elocui^nte 
y fué aclamado. 

'Ŷ sfi «a imbiera sido por que la 
autoridad militar recordó que está-
ba#iM en estado gueíra, se haée u«a 
griín manifestacióñJcon roásica y 
íwis^oiies. V > -

l*«r0 se hará, no ló duden los lec-
tár^síiss hará cuando Volcamos ál és-
tadbHoitoali ' ' ' ' ^ 

i ^ faltan disonancias en esta ar-

Hay quienjuaga queta clementíij 
dará alasá nueva|Íntento^a^. Cierto 
aij^ jvabr^ jp|^|n'pieji^e tqicl̂ YÍ̂  
§|^r<tuf% Ef) está' (̂Í̂  ,lŝ  i(íf¿i8ft.#|i^ 
W r e . PAÍ-Í? es;̂ perfti i t^pii#»# 
(jgf lo qn̂  lai^éí^í firea» Mif^J^^» 

Adetoásáeha perdidq la recMa de 
los pronuti<;iamiento». Eî  úllioao ni 
un pinche lo apadrinaría. 

Confiémoí! fñ que la generosidad 

'•*. 

por un lado y la cultura por otro, 
nos evitarán vergüenzas y emociones 
como las que hemos pasado. 

• ' ' • ' - r ^ - ^ ' ' • • ^ . • . . . • • • ' - . ' • • ' 

"'' •^fi^^réMó' -ia -visíl; - évi- • ̂  j-«icÍo 
oral ide la causa de Galeote. Seis se­
siones há ocupado. Uní hibria bas­
tado para convencer á la opinión que 
el desdichado presbítero no es solo 
candidato á la locura como indicó 
uno de los médicos alienistas, sino 
que ya está en posesión de tan triste 
empleo. 

Ignórase aun el fallo de la justi­
cia. 

La opinión ha fallado ya: es un en­
fermo peligroso. 

Es de esperar qne laclemencia que 
está.en la atmósfera llegue hasta él. 

Para curar su mal bastará la me­
dicina. 

Por esta Vez, deseémoslo al méuos, 
no habrá necesidad de lecurrir á la 
cirugía. 

JüUO NOMBELA, 

ABOLICIÓN DEL PATRONATO 
KN CUBA 

El inipf:|i tajóte d9jl?rf3̂ o que s<?bre 
tsUa as4pl(?:p^bji^ ay^ la^o^lo di­
ce asíy, ejjsii giirte dispositiva; 

«Arlícu o 1.» Desde que este de­
creto sea promulgado en la isla de 
Cuba cesa I á el patronato establecido 
por la ley de 43 de Febiero de 1880. 

Art. 2.0 Lo.s actuales patrocina­
dos quedarán en ia situación de 
aquellos á quienes §e. refiere,el artí­
culo 7.0 de la ley cil ida y sujetos, por 
tanto, áUts presoí i[»ciones de los ar­
tículos 9.» y 40 dd la misma. 

Art. 3.0 Las autoridadesomdarán 
escrupulosamente de que se obser­
ven las prescripciones del arti 4.o 
delregia(nentode>8 ddMayo de 1880, 
y dé que sil» pérdida de móteent<> se 
provea á los nuevos libertos de las 
cédulas á que se refiere eí art. ^ 
del mismo reg'amenlo. 

Art. 4*0 ludepend.entemente de 
la obligación que á los delegados dei 
gobieino impone el art. 73 ||el re­
glamento dtí 8 de M ,yo, los que ha­
biendo salido dePpatronato!se halh»-
.sen dentro del plazo de los; cuat̂ ru 
i ños á'que uliiüe el art. 1^ de la ley, 
di'berán presentar cada tres meses al 
itioalde de la localidad en qoe resi-
diesen la cédula de liberto y el docu-
mel'tó que acredite que sé hallan 
contratados para el tr¿iíÜ|ó.' 

L.OS alcaldes llevarán ülií're^stpó 
d« los qUé se hubleseh' presentudn y 
j>ündráu á 'os infractores á disposi­
ción de la autoridad superior de la 
provincia para que cüÁi|>la ló dís-
¡uesio en el ait. l O ^ t i * fey de 13' 
de Ftíbrero y sus cone^rdantes del 
leglumento de 8de Mayo. 

Art. 5 o' Quedan suprimidas las 
juntas provinciales y locales oreadas 


